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òPero es que, aunque pusieran ambientadores en el w§ter y papel pintado en las celdasé no tendr²an que existir 

porque son cárceles para inocentes. Porque las cárceles están para reinsertarse de los delitos que tú has cometido. Pero 

en un CIE ¿de qué te vas a reinsertar? ¿de ser pobre, de ser negro, africano? La ley dice que los CIE no pueden ser 

c§rceles, pero eso es lo que son: c§rceles que se saltan la ley. C§rceles ilegales para extranjerosó   

 
Mor Diagne, testimonio en el documental òMakun (No llores)ó 

 

 

 

En memoria de Marouane Abouobaida, fallecido en el CIE de 

Zapadores el 15 de julio de 2019 

 

 

 

òEn el CIE no ves nada, est§ todo sellado, vallado, nunca imagin® que iban a meterme en un sitio as² en el Para²soó 

 
Ousman Umar, autor de òViaje al país de los blancosó (2019, Plaza&Janes) 
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Prólogo: Para que una sociedad sea considerada inclusiva, debemos 
eliminar barreras  
 

Cuando llegas a la supuesta sociedad que te acoge no puedes evitar preguntarte: ¿Dónde estoy? 

Y te planteas: ¿Esto es la Europa que soñaba? ¿La Europa que hizo que arriesgue todo y dejase lo más 

querido que tenía poniendo en peligro mi vida para llegar aqu í? Desde la primera acogida nos 

encontramos con barreras. A las personas que llegan por mar, por ejemplo, ¿quién las recibe? La 

policía. Y acto seguido, la primera pregunta que te haces es: ¿Qué he hecho? Porque en ningún 

momento puedes imaginar que ser mi grante es un delito y mirando los tratados de derechos humanos, 

efectivamente, vemos que no es un delito. Pero entonces, ¿por qué nos hacen creer que sí lo es? Esa es 

la primera sorpresa y es la primera pregunta que te haces (é) Y piensas: òYo no he delinquido, pero si 

me lleva as² la polic²a es porque soy un delincuenteó. Adem§s, acabas de llegar y no hablas el idioma. 

A veces dices una cosa y el int®rprete dice otraé A fin de cuentas son barreras que te metes en tu 

mente y poco a poco van construyendo tu imaginario.  

 

También te puede pasar que te metan en un CIE; todo el trauma, todos los problemas que puede 

conllevar este internamientoé El CIE es peor que la c§rcel. Antes lo dec²a sin conocer la cárcel, pero 

por mi formación personal y profesional he podido entrar a l a cárcel de Picassent y he podido 

compararla con el CIE de Zapadores. Sabiendo que ahí hay gente que ha cometido un delito y en el CIE 

la gente est§ por una falta administrativaé No entiendo por qué las condiciones del CIE siguen siendo 

las que son. No entiendo por qué día a día se vulneran los derechos humanos tras esos muros.  

 

El ser humano no merece ningún maltrato. Teóricamente , la cárcel es un espacio no de castigo, sino de 

reinserción. Pero el CIE, ¿cuál es el objetivo de su existencia? ¿La expulsión de personas que 

únicamente han ejercido su derecho a buscar una vida digna huyendo de la violencia y la miseria? Y, 

además de expulsarlas, ¿antes hay que encerrarlas y maltratarlas o abusar de ellas? No. Obviamente, la 

solución es su cierre definitivo.  

 

Hay que construir una sociedad libre de odio y el primer paso es contar con las personas migrantes 

para hacer políticas sobre migración. Actualmente, los debates, jornadas y trabajos r elacionados con la 

migración se llevan a cabo sin nuestra presencia. ¿Os parece adecuado hablar sobre feminismo desde 

un círculo liderado por hombres? No tiene sentido. Si realmente la administración valenciana está 

dispuesta a abrirse a las personas migrantes, debe acercarse a ellas. Y yo me pregunto: ¿La 
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administración está preparada para que personas migrantes formen parte de los equipos de trabajo en 

materia de migración y acogida? Si ella no da el primer paso y actúa como ejemplo, no puede pedir a 

la ciudadanía que actúe de esta manera y sea respetuosa e inclusiva con el colectivo migrante. Se trata 

de eso: plantear las decisiones desde la perspectiva de las personas migrantes. No trabajar para las 

personas migrantes sino trabajar con las personas migrantes. No me vale que me digan que han 

invitado a las entidades de personas migrantes. Eso no me vale. Que no me inviten a participar, sino 

que cuenten conmigo. Si queremos una sociedad respetuosa, inclusiva, hace falta que cuenten con 

nosotros y nosotras.  

 

Por lo tanto, hace falta eliminar barreras: una barrera existente cuan do llegamos es el idioma. ¿Cómo 

abrimos esta puerta? Considero que hace falta acercarnos a la realidad de la persona que llega y 

mostrarle interés por su historia, su cultura y así poder llegar a un intercambio. La persona migrante 

llega a un lugar desconocido, llena de inseguridades, pero con el deseo de conocer y participar en esa 

nueva realidad.  Si veo que como sociedad de acogida se acercan a mi cultura y muestran también 

interés por mi realidad, automáticamente me abriré a la cultura de la sociedad de acogida. Esta sería 

para mí la puerta que permite ir construyendo una realidad compartida no solo desde la perspectiva de 

la persona que está aquí, sino una realidad conjunta construida entre las dos partes.  

 

Si me preguntaras, ¿la sociedad valenciana está preparada para la integración de las personas 

migrantes? Yo diría que no. La situación del CIE es un ejemplo. Desde que hace 10 años existe la 

Campaña, el discurso y las denuncias son las mismas. Las personas encerradas siguen padeciendo los 

mismos abusos.  

 

Esa gente no estaba en la calle cuando le pillaron. NO HAY ALTERNATIVA A LOS CIE. Se deben 

clausurar. Son centros donde encierran a personas que no han cometido ningún delito. Espacios de la 

vergüenza, verdaderos Guantánamos donde se maltrata se vulneran los derechos.Y no sólo se recluye a 

quienes acaban de llegar, frustrando brutalmente sus esperanzas de una vida mejor, sino también a 

personas que llevan mucho tiempo viviendo aquí ,  que ya han echado raíces, y, de repente, son 

separadas a la fuerza de sus familias y amistades.  

 

Por lo tanto, hace falta un trato de igual a igual; si tú tienes derecho a moverte libremente por el mundo 

con tu pasaporte, ¿por qué yo no lo puedo hacer? Si cada uno o una tiene que estar en su sitio, que 

empiece Europa a hacerlo. Cuando hablamos de globalización hagámoslo en términos reales, no en 
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términos engañosos como ocurre actualmente con las políticas europeas. Europa es un mito nada más, 

si la gente supiera lo que hay realmente, se lo pensaría dos veces antes de venir.  

 

Existen barreras por todos lados: barreras lingüísticas, sociales, económicas, administrativas y 

burocr§ticas, legalesé Pero aunque existan estas barreras, la gente va a seguir viniendo. A pesar de 

ser conscientes de la dificultad y la posibilidad de mo rir en el camino, la gente va a seguir saliendo. En 

parte por el mito de Europa. Y una vez has arriesgado tu vida, has dejado todo lo que tenías y has visto 

que no es lo que esperabas y te habían vendido, ¿Qué haces? ¿Vuelves con las manos vacías? No 

puedes. Adem§s, no te van a creer en tu pa²s. Son a¶os de inversi·n, de esfuerzoé y te preguntas: àQu® 

hago aqu²? Te frustra ver que no es lo que esperabasé te confronta con situaciones y vivencias que 

nunca hubieras imaginado que te pasarían, como dormir en la  calleé Y despu®s de todo esto, mucha 

gente me pregunta: òSi vives tan mal aqu², àpor qu® no vuelves a tu pa²s?ó No es f§cil. Estas situaciones 

hace falta vivirlas para entenderlas. ¿Qué haces? ¿Volver con las manos vacías?...  

 

Para concluir, considero qu e los cambios tienen que venir desde las instituciones para que podamos 

hablar realmente de una sociedad inclusiva. El Ayuntamiento, la Generalitat pueden actuar, tienen 

competencias y responsabilidades y se las debemos exigir. Una sociedad integradora ha de eliminar 

todas estas barreras que no permiten a la persona ser una ciudadana de derecho. Y este proceso, 

obviamente, pasa por el cierre del CIE de Zapadores y de todos los CIE del Estado Español.  

 

Elimane Nguirane, activista en la lucha por los derechos humanos y las personas migradas 

 

  



10 
 

Resumen 
 

Han pasado diez años desde que un grupo de personas voluntarias -algunas a título personal y otras en 

representación de organizaciones defensoras de los derechos de las personas migrantes- constituyeron la Campaña 

por el Cierre de los Centros de Internamiento para Extranjeros y el fin de las deportaciones. No hay nada que 

celebrar. La existencia de estas cárceles racistas donde se recluye a personas que no han cometido ningún delito, en 

condiciones inhumanas y sometidas en muchos casos a abusos y malos tratos, continúa siendo una triste realidad. 

En los CIE se encierra por una falta administrativa equivalente al impago de una multa; la diferencia está en la 

sanción: a unos se les aplica un recargo y a los otros se les priva de libertad y de muchos otros derechos 

fundamentales. Por eso, la Campaña conmemora su aniversario dando cuenta en este informe de los últimos 

acontecimientos que hemos presenciado en el CIE de Zapadores o nos han contado las personas que permanecen 

presas tras sus muros. Y deseando que más pronto que tarde cese la maquinaria legal de represión y criminalización 

de las migraciones, de la que los CIE son engranajes perfectos en la cadena de brutalidades. Un lugar sin derecho a 

tener derechos. 
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El CIE de Zapadores ha sido escenario de múltiples y diversas vulneraciones a los derechos humanos generadoras 

de una permanente angustia en las personas, que no sólo se sienten terriblemente frustradas al acabar entre rejas en 

su intento de encontrar unas condiciones de vida dignas sino que además son objeto de todo tipo de arbitrariedades. 

Este estado emocional, en ocasiones, puede llevarles a situaciones extremas. El pasado 15 de julio, Marouane 

Abouobaida, un joven marroquí de 23 años, murió de forma violenta en Zapadores sin que hasta el momento se 

hayan esclarecido las circunstancias que rodearon la versión oficial del suicidio. El chico acababa de sufrir una 

brutal paliza y, estando convaleciente, lo metieron solo en una celda de aislamiento para ñprotegerlo de sus 

agresoresò, seg¼n la polic²a. Una hora antes de quitarse la vida denunci· los dolores que sufr²a, pero nadie hizo 

caso. Diez días después de su fallecimiento, el juez de vigilancia de Zapadores dictó un auto ordenando a la policía 

la aplicación de 16 medidas referidas a la prevención de los intentos de suicidio y a los criterios para someter a 

aislamiento. Para Marouane ya era tarde porque ninguna de esas medidas se adoptó en su caso; tampoco tenemos 

constancia de que se estén aplicando en la actualidad.  

 

Nadie ha asumido la responsabilidad que, por acción u omisión, tuvo en la muerte de una persona que estaba bajo 

la custodia del Estado. Ningún cargo político ha dado explicaciones a pesar de la exigencia de respuestas de la 

sociedad manifestada en la puerta del CIE, en los medios de comunicaci·n, en las Corts, en el Congresoé Hasta 

ahora el Gobierno se ha limitado a decir, a través de una respuesta parlamentaria por escrito, que ñno hay ninguna 

evidencia que hiciese suponer que el detonante del presunto suicidio fueran las condiciones del Centro de 

Internamiento de Extranjeros (CIE) de Zapadoresò. Marouane fue uno m§s de los sin derecho a tener derechos. La 

Campaña espera que las evidencias de las grabaciones de las cámaras del CIE y los testimonios de sus compañeros 

de internamiento sirvan para establecer judicialmente la realidad de lo sucedido y determinar las responsabilidades.  

 

Desde que se abrieron los CIE en España, al menos diez personas han fallecido entre sus muros o en el traslado 

forzoso al que las sometieron. En el CIE de València ha habido tres muertes y hay confusión sobre una posible 

cuarta víctima que la Campaña ha pedido al Defensor del Pueblo que lo investigue. 

 

La muerte de Marouane es el hecho más grave que ha sucedido en el CIE en los últimos años, pero no el único. En 

este informe tratamos de visibilizar lo que se trata de ocultar. No se cuenta todo lo que pasa porque la opacidad es 

intrínseca a los CIE, pero sí que podemos deducir que todo lo que ocurre en su interior y la falta de interés de las 

instituciones en evitarlo se debe a que quienes lo sufren son tratados como seres sin derecho a tener derechos. Por 

eso, entre sus muros nos hemos encontrado a chicos que denuncian violencia policial, a víctimas de trata, a 

menores, a personas gravemente enfermasé 
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En Zapadores se recluye a gente joven que se ha jugado la vida atravesando media África y cruzando el mar en una 

patera en busca del Paraíso para acabar encerrada tras gruesos muros y alambradas. Los datos extraídos del casi 

medio millar de visitas que hemos hecho a estas personas en los dos últimos años prueban que la mitad tienen 

menos de 30 años y proceden de los países del Magreb y África subsahariana. Durante el promedio de 30 días que 

permanecen recluidos en el CIE no sólo sufren el deterioro de sus instalaciones (constantes averías en el sistema de 

refrigeraci·n, agua helada o ardiendo, goteras, malos olores y suciedad en los ba¶osé) y las deficiencias de sus 

servicios (inadecuada asistencia sanitaria, comida escasa y de poca calidad, falta de información sobre su derecho a 

abogado de oficio y a pedir protección internacional), sino que muchos cuentan haber padecido malos tratos por 

parte de la policía. En 2019, la Campaña recibió quejas de 50 internos por trato intimidatorio, degradante o racista. 

La mayoría no son hechas públicas porque las víctimas temen las represalias (castigos, deportación inmediata), 

pero en este informe se da cuenta de un par de casos denunciados ante la justicia: uno se archivó porque -según la 

policía- el denunciante se retractó y el otro fue deportado sin esclarecer lo sucedido. 

 

Después de ese mes de media de encierro muchas de estas personas son deportadas en los vuelos de la vergüenza -líneas 

aéreas adjudicatarias reciben pingües beneficios por trasladarlas a sus países de origen o incluso a terceros países en los 

que se las abandona a su suerte-, pero un importante porcentaje son liberadas. El 44% de las personas que acompañamos 

en 2018 y el 32% en 2019 fueron puestas en libertad, cifras que demuestran lo inútil del encarcelamiento y su objetivo 

esencial: castigar a quien ose cruzar nuestras fronteras. Pero esta liberación no es definitiva porque si no consiguen los 

papeles, por mucho tiempo que lleven aquí y sean unos/as más entre nosotros/as, pueden volver a ser encerradas: el 22% 

en 2018 y el 15% en 2019 de las personas que entrevistamos en el CIE llevaban más de 10 años residiendo en España o 

en otro país de la Unión Europea cuando fueron detenidas y recluidas. 

 

Toda esta situación descrita provoca en las personas internas una continua inestabilidad emocional, tal como lo han 

podido comprobar las y los voluntarios expertas de la Campaña en sus visitas: el 87% de las y los encerrados tenía 

sensación de fracaso, el 58% sufría alteración de sueño, el 39% padecía alteraciones psicosomáticas (dolor de 

est·mago y de cabeza, problemas dermatol·gicosé) y el 65% padec²a estr®s y ansiedad. 

 

Pero además de no haber cometido ningún delito, en algunas de estas personas concurren otros factores de 

vulnerabilidad que hacen que su reclusión no sólo sea injusta e inmoral sino también ilegal. La Campaña ha 

identificado en el CIE a 12 mujeres posibles víctimas de trata, algunas menores de edad y en algún caso encerradas 

al mismo tiempo y en el mismo espacio que sus proxenetas. Varias de ellas fueron liberadas y desaparecieron sin 

que se tenga constancia de que ninguna autoridad haya dado seguimiento a su situación. En los pasados dos años 

también hemos atendido hasta 11 casos de menores de edad, la mayoría fueron puestos en libertad tras múltiples 

gestiones, pero nunca debieron ser encerrados. Sin embargo, a pesar de toda la normativa internacional y nacional 
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que prohíbe tajantemente esta práctica, cada vez es más habitual el internamiento de menores sin haber hecho 

ningún tipo de prueba médica aunque sus rasgos denoten su minoría de edad. Además, identificamos dos enfermos 

de VIH cuyas vidas corrían peligro si eran deportados porque no podrían seguir el tratamiento en sus países de 

origen. Uno fue liberado, pero recientemente le han abierto un nuevo expediente de expulsión; el otro no fue 

expulsado en el último momento porque se resistió a subir al avión. 

 

La visibilización que ha hecho la Campaña de la situación general de Zapadores y de todos estos casos de graves 

vulneraciones de los derechos humanos ha tenido una importante repercusión social. Creemos que la presencia en 

los medios de comunicación de las denuncias de las víctimas ha contribuido a sensibilizar a la población, que en 

varias ocasiones ha reaccionado contundentemente obligando a las instituciones a dar marcha atrás en decisiones 

manifiestamente injustas. 

 

Sin embargo, el rechazo cada vez más creciente de la sociedad valenciana a estos centros no ha sido 

complementado por medidas políticas concretas que acaben definitivamente con las actuales políticas migratorias 

represivas, de las que el CIE de Zapadores es un triste ejemplo. Únicamente su clausura definitiva y la del resto de 

CIE podrá evitar nuevas muertes y sufrimientos de personas que no han cometido ningún delito. 
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Introducción  
 

Desde que publicamos nuestro primer informe en enero de 2013, ¿Cuál es el delito? Informe de la Campaña por el 

Cierre de los Centros de Internamiento: el caso de Zapadores1, el contexto internacional ha cambiado tanto que 

merece la pena dar unas pinceladas de lo ocurrido para intentar entender la situación actual de las personas que se 

encuentran privadas de libertad en los Centros de Internamientos para Extranjeros (en adelante, CIE) y las 

dificultades a las que se enfrentan quienes luchan diariamente para que se clausuren estos centros. 

 

En 2013, Europa, y el Estado Español en particular, atravesaba una crisis económica que se convirtió en foco de 

atención de los medios de comunicación y en la mayor preocupación de la ciudadanía. Las primaveras árabes, 

iniciadas dos años atrás, empezaban a tener consecuencias con tonos de gris invernales en los países interesados y 

empezó a notarse su repercusión en Europa. Frente a la represión de regímenes dictatoriales hubo sublevaciones 

que se convirtieron en guerras que ya no se sabe si se califican de civiles o internacionales; consecuentemente, 

aumentó el número de personas en busca de refugio para salvar su vida y la de su familia. 

 

Esta situación tuvo un momento de gran impacto mediático con la muerte del pequeño Alan el Kurdi el 2 de 

septiembre de 2015 en una playa de Turquía, lo que provocó una ola momentánea de emoción en todo el viejo 

continente, que facilitó la llegada de más de 890.0002 personas a Alemania como solicitantes de asilo. Así empezó 

lo que se denominó la crisis de los refugiados y su (mala) gestión por parte de una Unión Europea cada vez más 

dividida y donde se van imponiendo los criterios xenófobos, principalmente de los partidos de extrema derecha. 

 

Si observamos la evolución de las rutas migratorias los últimos años teniendo en cuenta el contexto político, se ve 

claramente como esta llegada de personas refugiadas que parecía tan lejana al Estado Español se acerca poco a 

poco a su costa. Una vez que se cerró la ruta de los Balcanes, oficialmente a través de la declaración firmada entre 

la UE y Turquía el 18 de marzo del 20163, las personas buscaron alternativas, no menos peligrosas, en la llamada 

ruta del Mediterráneo Central (por Libia, donde la ausencia tanto de seguridad como de respeto a los derechos 

humanos es máxima). Al igual que se hizo con Turquía, de nuevo la UE optó por una colaboración más estrecha 

con un tercer país, en este caso Libia, para reducir este tránsito, como se refleja en las conclusiones del Consejo 

Europeo del 28 de junio de 20184. Ambos acuerdos demuestran de forma inequívoca la voluntad de la UE de 

externalizar sus fronteras sin tener en cuenta las violaciones a los derechos humanos que se producen en estos 

 
1 https://ciesno.files.wordpress.com/2018/01/informeciesvalencia.pdf 
2 https://www.dw.com/en/refugee-numbers-in-germany-dropped-dramatically-in-2017/a-42162223, 
https://www.ispionline.it/en/pubblicazione/what-refugees-closure-balkan-route-two-years-20511 
3 https://www.consilium.europa.eu/es/press/press-releases/2016/03/18/eu-turkey-statement/ 
4 https://www.consilium.europa.eu/es/press/press-releases/2018/06/29/20180628-euco-conclusions-final/ 

https://www.dw.com/en/refugee-numbers-in-germany-dropped-dramatically-in-2017/a-42162223
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países de tránsito. Esta situación potenció la ruta del Mediterráneo Occidental y el aumento de llegadas de 

migrantes a las costas españolas: en 2018 arribaron 56.480 personas por mar frente a las 20.043 de 20175.  

 

Las razones de que las personas busquen otras vías para migrar son múltiples, pero todas obedecen a decisiones 

políticas que implican mayores riesgos para quienes huyen de la violencia y la miseria. Para evitar ser retenidas en 

Libia o que las autoridades italianas les negaran la entrada a sus puertos, muchas personas migrantes optaron por 

llegar a Argelia y Marruecos para luego cruzar a España. Sin embargo, la estrategia de Marruecos de negociar un 

acuerdo con la UE similar al que se hizo con Turquía y Libia y la política represiva de Argelia, como país de 

destino para algunos subsaharianos, les está obligando a mirar hacia otros destinos. 

 

Como consecuencia directa, llegan más inmigrantes y posibles solicitantes de asilo a España pero lo que llama la 

atención no es sólo el número sino el perfil de estas personas. Cada vez nos encontramos con más menores que 

arriesgan sus vidas para cruzar el estrecho, más mujeres en situaciones de alta vulnerabilidad, más familias 

completas en búsqueda de un futuro mejor. E indudablemente, en estas situaciones, es necesario, más que nunca, 

estar alerta para intentar minimizar las posibilidades de vulneración de derechos humanos. 

 

Pero lo que les espera en la mayoría de los casos a quienes llegan a nuestras fronteras en busca de unas condiciones 

de vida dignas es su detención y posterior expulsión. En ocasiones, los encierran en los eufemísticamente llamados 

Centros de Atención Temporal de Extranjeros (CATE), espacios que frecuentemente presentan muchas deficiencias 

de habitabilidad, donde se les retiene por un tiempo máximo teórico de 72 horas -que suele incumplirse- para llevar 

a cabo una identificación inicial para su traslado posterior a otros territorios. Existen actualmente 4 (Cádiz, 

Almería, Cartagena y Motril). El destino final para muchas de estas personas son los CIE.  

 

No se puede reglamentar lo que no debe existir  
 

El 14 de marzo de 2014 se aprobó el reglamento de funcionamiento y régimen interior de los centros de 

internamiento de extranjeros (Real Decreto 162/2014). Para la Campaña, esta iniciativa fue un intento del Estado 

Español de normalizar la existencia de los CIE, dándoles una imagen más institucionalizada sin aportar soluciones 

de fondo. Se pretendió dotar de normas aparentemente destinadas a garantizar unas condiciones de funcionamiento 

dignas de lo que son auténticas cárceles racistas, cuya única regulación debe ser decretar su clausura. 

 

 
5 https://www.iom.int/news/mediterranean-migrant-arrivals-reach-113145-2018-deaths-reach-2242, 
https://elpais.com/politica/2019/01/01/actualidad/1546358453_870531.html, 
http://www.mixedmigration.org/articles/shift-to-the-western-mediterranean-migration-route/ 

https://www.iom.int/news/mediterranean-migrant-arrivals-reach-113145-2018-deaths-reach-2242
https://elpais.com/politica/2019/01/01/actualidad/1546358453_870531.html
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El reglamento, que establece que los CIE ñno tienen car§cter penitenciario [sic]ò, supuso para Zapadores la 

introducción de un servicio jurídico y social dentro del recinto. Se puso en marcha el Servicio de Orientación 

Jurídica (SOJ-CIE) a través de un convenio que se firmó entre el Ministerio de Interior y el Colegio de Abogados 

de Valencia en 2015. Este servicio está compuesto por abogadas y abogados que prestan sus servicios tres tardes a 

la semana. Sin embargo, una gran parte de las abogadas han denunciado las condiciones en las que se ven obligadas 

a trabajar porque la dirección del CIE no cumple con sus obligaciones: no facilita espacios adecuados, restringe el 

acceso a expedientes y no hay intérpretes para atender debidamente a las personas. 

 

La regulación también implicó la firma de un convenio con Cruz Roja en 2016 para dar asistencia social a los 

internos e internas6. Pero en estos tres años la Campaña ha recibido reiteradas denuncias de las condiciones de vida 

en su interior, de la arbitrariedad con la que actúa la policía y del desamparo en el que se encuentran cuando los 

liberan después de haber permanecido recluidos hasta 60 días. Aunque a título personal integrantes de los servicios 

jurídico y social traten de defender los derechos de las personas internas, su principal derecho es violado 

constantemente: la libertad de quien no ha cometido delito. 

 

 

 
6https://www.mptfp.gob.es/portal/delegaciones_gobierno/delegaciones/comunidad_valenciana/actualidad/notas_de_prensa/notas/2016
/04/2016_04_14.html 
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Zapadores: fracaso de las fuerzas progresistas  
 

La llegada de fuerzas políticas progresistas al Gobierno español (junio 2018), a la Generalitat y al Ayuntamiento de 

València (mayo 2015) generó expectativas de poder articular acciones que salvaguarden la integridad de las personas 

migrantes durante su éxodo y garanticen unas condiciones de vida digna en el país de destino. Sin embargo, la 

mayoría de las iniciativas se han reducido a medidas con gran proyección mediática y declaraciones de intenciones sin 

desarrollo concreto o contradichas por la realidad de los hechos. Dos claros ejemplos de la falta de voluntad política 

real de estos gobiernos en mejorar la situación de las personas migrantes lo constituyen el futuro incierto que espera a 

las y los refugiados del Aquarius y la propia existencia del CIE de Zapadores.  

 

Después de que en junio de 2018 se realizara un gran despliegue humanitario y mediático para recibir a las 630 

personas que llegaron a València en el Aquarius, sus solicitudes de asilo están siendo desestimadas porque no pueden 

acreditar una ñpersecuci·n personalò7. Estas denegaciones contradicen la normativa internacional de aplicación para 

reconocer a una persona el estatuto de refugiada, que solo demanda sufrir ñfundados temores de ser perseguidaò por 

uno de los cinco motivos de la Convención de Ginebra de 1951. El rechazo de las solicitudes no sólo supone cortar de 

raíz su proceso de integración en la sociedad de acogida, sino que quedan en situación irregular y pueden acabar en un 

CIE mientras se tramita su expulsión. Hace poco más de año y medio, a las y los responsables políticos se les llenaba 

la boca, ante decenas de periodistas, argumentando ñrazones humanitariasò para acoger al Aquarius. Ahora, cuando el 

interés mediático casi ha desaparecido, desde el Gobierno central se desentienden del futuro de estas personas sin que 

la Administración valenciana reaccione. Además, el Gobierno socialista de España ha bloqueado cualquier tipo de 

iniciativa para no tener que enfrentarse a otra experiencia como la del Aquarius: niega los permisos de rescates 

humanitarios a las embarcaciones españolas y amenaza con cuantiosas sanciones económicas a quien salve vidas, 

contradiciendo nuevamente la normativa internacional de salvamento marítimo y rescate en el mar. 

 

El CIE de Zapadores debería haber desaparecido hace tiempo si las manifestaciones políticas sirvieran para algo más 

que proporcionar titulares efímeros a la prensa. Tanto las Corts Valencianes como el Ayuntamiento de València se 

pronunciaron solemnemente y por mayoría a favor del cierre de Zapadores. Con toda probabilidad, el funcionariado 

de ambas instituciones con buena disposición comenzó a elaborar informes que avalan esta decisión, pero la falta de 

voluntad política se impuso. Ambos pronunciamientos figuran en las actas oficiales respectivas, pero ningún 

responsable político ha tomado ninguna medida para hacerlos efectivos. Mientras tanto, en Zapadores continúan 

encerrando a personas que no han cometido ningún delito, sometiéndolas a pésimas condiciones de habitabilidad, 

violando sus derechos fundamentales e ignorando las causas que han llevado al suicidio a alguno de los internos. 

 

 
7 https://elpais.com/politica/2019/09/27/actualidad/1569610731_776092.html 
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Represión y criminalización de la Campaña 
 

A los ya cotidianos impedimentos para que las ONG accedan al CIE y acompañen a las personas presas, en el verano 

de 2019 se sumó una nueva orden que restringía drásticamente el acceso a dichas entidades, contraviniendo el auto 

judicial que ordena que se garantice la presencia de ONG8. En julio, la Policía Nacional del CIE colgó una circular en 

la entrada del centro mediante la que se anunciaba la restricción del acceso a las ONG que realizan atención 

psicosocial a quienes están encerrados, reduciendo el horario a dos tardes a la semana previa cita telefónica9.  

 

El trabajo psicosocial en el CIE es fundamental y una reducción repentina del horario afecta negativamente a la 

atención psicológica, además de estar vulnerando su derecho 

de visita por entidades que defienden los derechos de las 

personas inmigrantes. Esta restricción de horarios fue puesta 

en conocimiento del Juzgado de Instrucción número 3 en 

funciones de control del CIE. Fue a los pocos días de que 

empezara este horario cuando sucedió el episodio de 

ideaciones suicidas de un interno, las autolesiones de otros 

dos y la muerte de Marouane Abouobaida. 

 

También han sido habituales las trabas administrativas para 

que la Campaña se concentre en la puerta azul del CIE de 

Zapadores el último martes de cada mes para exigir su cierre, 

tal como lleva haciendo los últimos diez años. A mediados 

del pasado año se conoció una orden de subdelegación de 

Gobierno que, aduciendo razones de seguridad y emergencia, 

prohibía la realización de concentraciones en la puerta azul 

del CIE, desplazándonos 50 metros. Esta imposición se produjo después de la muerte de Marouane10. 

  

 
8 https://www.levante-emv.com/comunitat-valenciana/2011/04/28/juez-afea-cie-zapadores-le-insta-cumplir-ley/802354.html 
9 https://www.levante-emv.com/comunitat-valenciana/2019/07/12/cie-zapadores-restringe-horario-condiciones/1900301.html, 
https://www.eldiario.es/cv/Verano-caliente-CIE-Valencia-ONG_0_949105276.html 
10 https://www.lavanguardia.com/local/valencia/20190731/463799116556/cies-no-denuncia-que-la-policia-arrincono-a-unos-
manifestantes-en-zapadores.html 

https://www.levante-emv.com/comunitat-valenciana/2019/07/12/cie-zapadores-restringe-horario-condiciones/1900301.html
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Interior del CIE: Instalaciones y atención infrahumanas  
 

El CIE de Zapadores se encuentra ubicado en un antiguo 

cuartel militar de principios del siglo pasado, ahora de uso 

policial, y dispone de unas instalaciones y una atención 

infrahumanas. El propio Defensor del Pueblo, en sus 

funciones como Mecanismo Nacional de Prevención de la 

Tortura (MNPT), recoge en el informe de 2018 un listado 

de los servicios y atenciones que no se cumplen ñde forma 

adecuadaò en el CIE de València: ñAtención psicológica y 

psiquiátrica; presencia médica 24 h; historia clínica 

informatizada; se realizan analíticas sobre consumo o 

enfermedades infectocontagiosas; habitación de ingreso en 

enfermería; separación de internos con antecedentes 

penales de los de estancia irregular; material de ocio, 

lectura y deportivo suficiente; techado parcial de patios; 

intimidad en las duchas; acceso nocturno a los aseosò11. 

Ninguna de estas carencias ha sido subsanada.  

 

Tampoco tenemos conocimiento de que haya sido 

corregida una de las deficiencias más preocupantes del 

funcionamiento de Zapadores: la falta de criterios 

rigurosos en el empleo de las celdas de aislamiento. El 

CIE dispone de dos celdas de aislamiento con una cama 

litera; el resto del espacio está vacío. Tras la primera 

puerta se ubica un baño individual, con placa de ducha, retrete y lavabo de manos. No tenemos constancia de los 

criterios de uso de dichas celdas, quedando a discrecionalidad del jefe de seguridad. De hecho, pocos días después 

del suicidio de Marouane, el juez de control emitió un auto12 en el que cuestionaba el uso que se está dando a estos 

espacios, especialmente en casos como el de este joven que había sido agredido y sufría un estado emocional 

angustioso, a pesar de lo cual fue encerrado en una de estas celdas completamente solo. El juez dictó 16 medidas 

para evitar que se vuelvan a producir situaciones semejantes. La Campaña está a la espera de que la Delegación del 

Gobierno informe sobre qué procedimientos está aplicando para la adopción de esas medidas. El Defensor del 

 
11 https://www.defensordelpueblo.es/wp-content/uploads/2019/09/Informe_2018_MNP.pdf, pág. 71 y ss 
12 https://www.eldiario.es/cv/CIE-Valencia-desautoriza-Policia-informacion_0_946655575.html 




















































































































